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Atención!

Puede haber en la narrativa de este libro; escenas de sexo explícito, (algunas pornográficas) palabras obscenas, soledad, tristeza, etc. Si usted siente alguna aversión a estos temas, lo recomendable es no continuar...
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En los reflectores; colores variados explotando en haces de luz rebotando en los globos espejados posicionados estratégicamente en lo alto del salón; emanaban en cada uno de los presentes, una mezcla de sensaciones cada vez más agitada, frenética, danzante en el expresar ya movido de los pies sobre la pista de baile. — Cuánta belleza, gente! Vamos a practicar los pasitos? — Sebastian era convocado por los amigos con provocaciones ya secuestradas por el ritmo de las canciones vibrando en ellos; pensamientos, actitudes y comportamientos más osados que en un día normal. “Putz, hace tantos años que frecuento este lugar y a decir verdad, nunca encontré a alguien que realmente valiera la pena!” Sebastian pensó. Con la mirada viajando por el ambiente, suspiraba silencioso entre uno y otro resentimiento, vaso de cerveza en mano, acompañando apenas con los ojos al grupo incompleto colocándose en fila india en el centro de la pista de baile, comenzando los pasos exhaustivamente practicados en el fondo del galpón de la fábrica donde trabajaban.

A medida que la canción se desarrollaba y la provocación del ritmo alimentaba aún más la electricidad de los cuerpos, las personas alrededor, quedaban cada vez más excitadas con los movimientos frenéticos de pies, manos, troncos y cabezas, expresando rostros ya corroborados de sentimientos de aprobación.

— Gente, hoy yo no los acompañaré... — Sebastian dijo con una pálida sonrisa desvaneciéndose de su rostro y partió solitario hacia el segundo piso, negando la invitación casi obligatoria de estar allí, junto a sus compañeros, participando de la coreografía que hace años el clan utilizaba como “carnada” para “pescar” nuevas muchachas.

Subiendo las escaleras con el alma palpando aquí y allí a través de algunas miradas intercambiadas, contradictoriamente Sebastian entró en una sala exclusivamente reservada a los novios. Como todas las veces que se sentía aburrido, caminó lentamente atravesando el pasillo sobrepasando una pared verdosa donde tras una gran columna de concreto, banquitos aislados construían un aura más grande de privacidad en el ambiente. Ya sentado con el líquido embriagador sobre la mesa al lado de un arrugado atado de cigarros, permaneció allí con la mirada perdida en el horizonte de los sonidos, de los colores y de los cuerpos agitados de deseo, luchando contra la ansiedad y el temor de “probablemente” volverse “sin acompañante” tras la parranda.

Como en las noches en que viejos sentimientos volvían para atormentarlo, Sebastian sacó la pequeña libreta de mensajes de adentro del bolsillo; con el rostro sumergido revisaba página por página, el humo del cigarro insistía con entrar en los párpados pero era impedido por el pestañeo frenético de sus ojos, el pulgar y el dedo índice finalmente encontraron el pliegue en el bordecito de la página número 23 que denunciaba el papel arrugado, sucio y amarillento por las constantes relecturas de las letras. “El mayor de todos los pecados: el Arrepentimiento”. Leyó y releyó en voz alta la frase que hace años ejercitaba los músculos de la lengua y de la mente, entremezclándose en los pensamientos, devorando horas de sus horas en búsqueda de significados diferenciados entre los incontables que él se ofreció a reflejar en algún rincón del apartamento. De repente, por detrás, viniendo en su dirección, oyó la siguiente voz:

— No puedo creer que te estoy viendo aquí, Sebastian! — Allí había  una voz femenina y sensual, reconocida desde el florecer de la infancia hasta la pubertad precoz, que acompañó al Sebastian niño en las calles, en las plazas, en las cafeterías, en la escuela y en cada rinconcito de casa cuando imprudentemente eran olvidados por ambos padres. 

— Mikaela! — Él se exaltó. 

En un sobresalto, sus ojos no pudieron ocultar el impacto de aquella presencia, Sebastian quedó deslumbrado con la belleza que ahora daba volumen a la niña astuta, delicada en sus gestos y en las protestas, la debilucha especial que insistía hace tantos años con estimular antiguos recuerdos, poblar sus memorias de la infancia, siempre incomodándolo con deseos imposibles de olvidar.
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